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El tocaiio dft este traje es de plumas rojo-Magenla y 
negras, dos de cada lado recogidas háoia otrás.

Traje de'calle.

VesUdo de tafetán ó glasé gris, adornado con un ri­
zado escarolado de grd blanco con j)equeños rizados de 
puntilla negra. Tiene el cuerpo alto y talle redondo: el 
peclK) abotonado y formando solapas con el guarnecido 
de escarolado blanco, y un periueño rizado de puntilla 
negra en medio. Los rizados de las solapas se reimen á la 
mitad del pecho, y bajan juntos hasta la cintufa. La 
manga ós muy ancha y plegada en la sangría. Los plie­
gues van ocultos bajo la pestaña det mismo guarnecido 
de gró blanco que cubre el hordc'de la bocamanga. La 
falda lleva ocho paños corlados en punta á (acintura: 
uno vá eolocado adelante, otro atrás y tres de cada lado. 
Siübre cada costura une im guarnecido rjne desciende y 
se redondea A los doce oeulbnétixis sobre el bajo de la 
falda. Toda la guarnición está formada por el rizado de 
gró blanco con un pei^ueño rizado do puntilla n ^ ra ,  
OtMñü hemos dicho para el cuerpo y mangas.

El sombrero es de terciopelo miperial blanco, guar­
necido con una larga pluma y encajes, y foirado do ter­
ciopelo negro. El ala y el fondo van unidos lormando 
una sola pieza: el bavolet, de teroiufHilo imperial, está 
muy bajo y guarnecido de un gran rjiicaje. Sobre el fon­
do del sombrero monta una toipiilla con Junquillo de 
raso y guarnecida de encaje A los lados, lievando coloca­
da en llano una larga pluma blanca que de.seieiid<‘ sobre 
el fondo y cae en medio del bavolet. El bandó, colocado 
debajo delata , se compone de un racimo de bayas 6 
bolas doradas imitando frutos, del que parlen dos peque­
ñas plumas blancas. Otro racimo de frutos de: serval 
guarnece tos lados interiores, El guarnecido es de encaje 
blanco con un pequeño teroiopelo negro,, todo lo mas pe­
queño posible, pasado en el fruncido.

Tocados.

1. ® Gorra de tul negro bordado, plegada en forma
de redecilla y ajustada alrededor do la cabeza poü una 
cinta color de amapola, pasada por la corredera y que 
viene á alarse encima. Otra, correiiera-lívido en .dosel 
fondo, y su cinta del mismo color so ala debiqo de la pei­
na: un gran encaje de Cliantilly rodea la gorra. De cada 
lado, y debajo del encaje hay d<w lazos de. tafetán negro 
y forma el bandó sobre la cabeza un plegado de terciope­
lo negro. ' ^

2. * Gorra pai'a vestido de casa. Fondo tul de .seda 
bordado, caida háoia atrás, con'cihia verde de dos tonos 
en anchoa pliegues,-rodeada'sobre la (sbeza y torcida 
hácia atrás. La cifrta'plegada lleva cosida'al bordo «oa 
blonda que sigue las misSias' onduiacíortes y fo'rtua üna 
bella guarnición. Del lado-izquierdo hay un imdp de tafe­
tán ra-do; en el dei^cho,' him niSa entro follaje.

5.* Adorno para teatro.' Corona de violólas de I'ar- 
ina, que termina atrás mas espesa,'formattdo'nn guardd- 
peine, debajo del ‘cuál arranca un eñeajo negro plegado ' 
en forma de concha, que lleva en lYieJío un h ib  ó ftodo 
de lafetan color dft' S'ioleta.

4 . “ Ador.10 de lafetáú Magenta, en forma de eord'iia
con guavda-peitifl, rizado á donchás'y eón encajé neeri'- 
nudo atrás (ion largnsehbfe'.' ' ■ • • '

5. * • Gorra de tul ilusión con fondó ctpi'di) que lle^a  ̂
eqcima un cc^-lo, fknHsl? do blonda verde qüe b  'ata 
pdr un cabo- de tafétab dél ttiisrrld' roldrl'EI guhVnHe'idb I 
es 'de Monda 'bldrlcá, Hzada tmiibieh S doticlia, y en‘'éf y 
el cabo van sujetos algunos ramos dfe viólelas. ' .  ' '  ̂ '

NUEVOS PEINADOS.

A la Dondel.

La parte posterior vá en rollo, torcidos los cabellos 
hasta la mitad de su largo; rollo que se levanta y revuel­
ve ó rodea formando un anillo á que se agrega una sor­
tija con toda la parte no torcida. El resto del pelo, que 
en forma circular está dividido en dos partes, se subdivi­
de en otras dos para formar dos cocas á cada lado, enro­
llando las de abajo y dirigiendo has de arriba á derecha é 
izquierda de la peina. Para hacer los tres rollos que 
guarnecen los dos lados de la cal-eza, se separan los ca­
bellos al través en tres partes, dejando mas espeso el me­
chón de abajo, que se sujeta encima, y haciendo mas pe­
queño el superior. Como la disposieion de esto peinado 
hace <}ue quede en medio una ancha raya, exige un lige­
ro ramo de flores t¡ue cae mas espeso hácia atrás. Tam­
bién se adorna con un ramo de lilas á la parle anterior 
del lado derecho y un gran guarda-peine ai lado izquier­
do entre los rollos y las cocas.

La Seviñé para baile.

La división del cabeilo se hace con una raya semi­
circular de cada lado de ia cabeza; y con el mechón db 
adelante, pMnado atrás, se hace una trenza de tres ra­
males ó cabos, en enya raíz so pone un alfiler do aguja 
arqueada para que se adapte á la cabeza y no sobresalga 
después del locado. En ella se recoge el trenzado en for­
ma de S, que se sostiene con una peina hácia adelante 
para que sus púas lo atraviesen, Se aplican después para 
asegurarlo algunos alfileres de cabeza dorada. A lo largo 
de la trenza que se recoge en forma de S, vá entrelazado 
un cabo de blonda do oisi medio metro, que lleva espar­
cidas algunas llores. Luego que el peinado de atrás está 
terminado, y se han colocJido delante algunos ligeros ra­
mos de flores, se ectiá sobre la cabeza otro oabo do en­
caje en llano, que cae á los lados y vá fijo á los tufoá 
por medio do dos alfileres de cabeza mayor que los em-i 
pleados para la confección del peinado.

Para jóvenes.

Estese hace sin torcer los cabellos, sacando una 
raya desdo el medio de 1á fl-ente hasta la nuca. Hecho 
esto, se toma el polo de adelante, que ha de formar dos 
bucles, y ^  coge en papeles pasando el cabello por hier­
ros; y miénlras qim este rizado Se enfria, se hacen dos 
trenzas, uná de cada lado y muy cerca de las orejas, que 
.'e dirigen-, la de la derecha hácia la izquierda, piisandó 
por el nacimlento'del ew llo; y la de la izquierda ai lado 
derecho del mismo moilo y fiara que formen iin cruzado 
que pueda sostenerse oon un alfiler ordinario. Si el cabe­
llo no es banlunte largo, lé cruzan los dos cabos de laá 
trenzas hácia atleluníe en la forma indicada; pero s i, por 
el contrario, la jóven t im  benliosos cabellos, Cómo w 
frecuente en las españolas, en vez de ocultar los Cabos 
bajo el rodete de trenza, volverán á salir, y describfeudo 
dvs'cam i elegantestocando cim el nacimiento dé las 
trenzas, se perderán bajo el onitado‘ que guarneoe’ tódá 
lil párle baja.dei cuello. Los bucles de ■Adelante 'se w»eó 
pbr inedkxle 'aguja* tbíbládas ft liorqiiilhs.'

Mamib DE 189»;'
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LOS DESIGNIOS CON QUE DIOS CREO A
LA MÜCEft DEBEN SER REALIZADOS POR LA EDUCACION.

Nada tan interesante ni tan esencial en la 
educación como el tener constantemente á la 
vista la obra del Criador, en toda su grande­
za , porque habiendo Dios creado á su ima­
gen también las criaturas de que nos hace pa­
dres, debemos completar en ellas la semejanza 
divina, remontándonos á los grandes orígenes 
de la Immanidad revelados en algunas líneas 
de la Sagrada Escritura con una concisión, 
un pudor y una santidad que infunden la mas 
profunda admiración.

Plugo á Dios formar el cuerpo del hom­
bre con un poco de limo, que modelado por 
las divinas manos pronto recibió la ligura mas 
bella y noble que apareciera en el mundo. No 
era imagen y semejanza de Dios aquella ma­
ravillosa estátuíi; pero el soplo de vida que 
en la faz le dió el Criador, inspiración pura 
de la vida eterna, le infundió un alma inmor­
tal, le dió la vida espiritual; por eso piensa, 
conoce, juzga, quiere, ama: le dió también la 
vida material; por eso respira, se mueve, 
oye, vé : así se formó entre el cuerpo hedió 
de tierra , es verdad, pero por el Divino Ar­
tista , y el alma, soplo vivilicaiile del Altísi­
mo, la unión misteriosa que hubiera subsistido 
inviolable si no hubiésemos pecado. Entonces 
este cuerpo tan recto y bello se levantó, una 
sangre generosa circuló en sus venas, su co­
razón latió con fuerza en su pecho, sus pies 
avanzaron, sus manos se unieron para bende­
cir al Criador, y sus rodillas se doblaron para 
adorarle. La sonrisa , la palabra y la gracia 
briilaroii en su semblante, embellecido por el 
candor, la alegría, el reconocimiento y el 
amor; y por primera vez se encendió en sus 
ojos la llama celestial que no tiene semejante 
en todo el resto de la naturaleza, y que, á po­
sar del pecado, despide algunas veces, al tra­
vés de nuestros párpados entristecidos, res­
plandores mas vivos y puros que los del sol.

Dios, complaciéndose en su propia obra, 
bendijo al liombre, lo Humó, y mostrándole 
la vasta extensión de la tierra, del mar y de 
los cielos, le dijo: «Eres el rey de mis obras, 
la naturaleza entera es tu reino, todo es pura

ti.» Entonces, dirigiendo una mirada hácia la 
tierra , el hombre tomó posesión del mundo, 
y ejerció libremente este magestuoso y noble 
imperio , de cuyo cetro, roto después en sus 
manos, conserva la humanidad gloriosos aun­
que tristes restos.

Empero la obra maestra de Dios no estaba 
concluida ; solo existia la primera mitad del 
género humano: la humanidad había recibido 
su fuerza y magestad; fallábale todavía el 
complemento de gracia, delicadeza, sensibi­
lidad y dulzura que Dios quena darle. El 
hombre, en posesión de tantos dones, estaba 
solo, sin el apoyo de ningún semejante, sin 
esperanza de posteridad, no sabiendo con 
quién compartir en el presente, ni á quién 
trasmitir para lo porvenir tantas glorias y de­
licias ; ni aun á quién confiar en derredor de 
si los sentimientos de su corazón.

Entonces dijo Dios: No es bueno que el 
hombre esté solo i l̂); y esta palabra, tan sen­
cilla y profunda en su sentido, fué la funda­
dora de la sociedad humana: todas las leyes, 
todas las instituciones y todas las virtudes so­
ciales, tienen en ella su origen primitivo.

La inuger fué creada, como el hombre, 
en un solemne y divino consejo. No es bueno 
que el hombre esté solo : hagámosle una 
compaíiera que le sea semejante en condición 
!l naturaleza. .\qui se presenta á nuestros 
ojos otro bello designio de l)io.s: el nuevo tra­
bajo será, pues, digno del primero, será tam­
bién una obra de sabiduría: la verdad , la 
belleza y la bondad serán también el fondo y 
explendor de esta nueva criatura con prero­
gativas especiales y excelentes.

Observemos que la creación de la muger 
no fué decidida por una palabra imperativa, 
no, sino por una palabra de respeto y lionor 
para ella, así como de solicitud y bondad para 
el hombre, porque Dios añadió: Hagámosle 
una compañera para que le ayude. Esto es, 
que conservando, y marcando enérgicamente, 
la primacía del homlire y su natural superio­
ridad, le declaraba también que esta supre­
macía no es tan fuerte y elevada que no ne­
cesite a¡)oyo, compasión y auxilio en la tierra; 
lo cual era establecer préviamente la autori-

(I) Génesis, II, 18.
3
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dad del que en el linaje humano decide y man­
da, y prevenir las tentaciones de su orgullo: 
como asimismo establecer la dignidad de la 
que aconseja y apoya, y al mismo tiempo evi­
tar el peligro de su debilidad, y hasta, si nece­
sario es decirlo, las tentaciones posibles de su 
vanidad; era, en fin, decir al hombre que la 
miiger no es su esclava, sino su compañera, 
de la misma naturaleza que él, con dones y 
prerogativas semejantes, sin las cuales el hom­
bre, el género humano y la educación de sus 
hijos, hubieran carecido de la perfección á que 
Dios los destinaba.

Y ¿qué decir del misterioso sueño, del éx­
tasis en que el hombre sintió que Dios sacaba 
de él su compañera? ¿Pudo hacer mas para 
que ambos comprendiesen la igualdad que de­
bía existir entre ellos? ¿Pudo decirles mejor 
todo lo que debiaii para siempre tener de ínti­
mo, sagrado, tierno é indisoluble los enlaces 
humanos? lie aquí por qué al ver el hombre 
la compañera que Dios le daba, exclamó ar­
rebatado de admiración: Esto ahora, hueso de 
mis huesos y carne de mi carne: esta será lla­
mada Varona, porque del varón fue tomada. 
Por lo cual dejará el hombre á su padre y á 
su madre, y se unirá á su muger (1).

Estas breves y sublimes palabras consa­
gran ¡i la vez la unidad, la santidad, la indi­
solubilidad, la fidelidad, la ternura, el respeto 
religioso y la subordinación natural y necesa­
ria de la unión conyugal. ;Oosa admirable! 
para subordinar estrechamente á este orden 
tan bello al sér que mas fácilmente podia vio­
larlo, (]uiso Dios que esta ley eterna del ma­
trimonio y de su indisoluble unidad, fuese por 
primera vez pronunciada por la boca de hom­
bre mismo, y brotase, por decirlo así, de su 
corazón, sin ningún esfuerzo, como el grito 
espontáneo de la naturaleza, como el puro 
seutimieiito de su primer amor.

En la mas perfecta inocencia del paraiso 
fué dada solemnemente la primera bendición 
nupcial, por el mismo Dios, á los autores del 
linaje humano, con este notable mandamiento: 
Creced y multiplicaos (2). Vuestros hijos, que 
serán mios, jamás se multiplicarán demasiado

(1) Ginosis, II, y ti .
(2) Géaeei0, I. 28.

en la tierra; cubridla de familias; sean siem­
pre puros, fecundos y sin mancha vuestros en­
laces; educad á vuestros hijos en mi amor, y 
no temáis; mi Providencia es grande; provee­
ré á todo, y nunca faltará la vida á los que la 
reciban de mí.

Así salió de las manos de Dios la gran fa­
milia humana, para ser, en todos los siglos, el 
elemento primitivo, el fundamento necesario 
do la sociedad.

No hay mas que un lenguaje, el lenguaje 
divino, que exprese todo esto en tan pocas 
palabras como hemos citado del Génesis; pero 
¡cosa extraña! no siempre lo han querido com­
prender los hombres; pues sabido es cómo, 
bajo la terrible ceguedad del Paganismo, la 
muger, esta dulce y sublime criatura, llegó á 
ser una esclava tan rebajada, una cosa tan vil, 
que después de cuarenta siglos de espantosa 
degradación fué necesario un Evangelio, un 
Hijo y una Madre de Dios en la tierra , para 
enseñar de nuevo al género humano en qué 
dignidad habia tenido origen la esposa, her­
mana, hija y madre del hombre.

En aquellas condiciones tan desiguales la 
muger pudo sostener la lucha contra su pode­
roso dominador, y la preponderancia masculi­
na, tan celosa de sus derechos, le fué cediendo 
lentamente el paso, porque esta sufrida criatu­
ra, aunque débil, hallaba una fuerza superior 
en los preciosos sentimientos y facultades de 
que la dotó el Criador. Bajo la poderosa y be­
néfica influencia del Evangelio ha hecho gran­
des progresos; pero no conseguirá la plena 
posesión de todos sus derechos, si no tos apo­
ya en el cumplimiento de todos sus deberes; y 
para que pueda llenarlos, es indispensable que 
la educación dirija el desarrollo de esos senti­
mientos y facultades en la mas completa con­
formidad con los designios de Dios.

J. T. L.

EA MUGER EN El. ESTADO.

Ninguna época como la presente ha tenido 
un carácter tan marcado, ni que dejo testimo­
nios mas vivos de su imperio en el mundo. 
Solo á ella estaba reservado transformar por 
completo la faz de los pueblos y remover hasta
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esposo, y hasta la autoridad suprema la es 
otorgada á su propio nombre.

Semejantes instilaciones y leyes, concedí* 
das á la natural influencia de la muger en la 
suerte de las familias por la dulzura de su ca­
rácter, la intensidad de su amor, la ternura 
de sus afectos, el desinterés y abnegación que 
resplandecen en sus acciones, la piedad y ve­
neración con que rinde culto y homenaje á los 
sagrados orígenes de todo bien, al dispensa­
dor de la gracia, son el fundamento de ínti­
mas relaciones que hacen desde entonces ver­
daderamente común la suerte y la vida de los 
dos sexos. Desde entonces también puede de­
cirse que la sociedad humana es una y adquie­
re las condiciones propias para el desenvolvi­
miento de los verdaderos elementos de per­
fección que encierra. ¡Tal y tan poderosa es 
la acción de la muger en la familia y el Esta­
do, movida por la fé y engrandecida por la 
consideración que se tributa á su dignidad!

IJegamos á la sociedad moderna. En ella 
no se han alterado esencialmente las relaciones 
de la muger con la familia y el Estado, por lo 
que hace al orden civil y al doméstico, á pesar 
de las repetidas transformaciones políticas y 
sociales por que han pasado y pasan los pue­
blos de Europa. Pero en alguno de los perío­
dos mas ó menos transitorios de la obra civili­
zadora que el espíritu moderno viene reali­
zando para lijar los rasgos de su civilización 
fecunda, la acción demoledora que precede 
siempre á la reconstitución social, ha dejado 
sentir su influencia en las relaciones v vínculos 
que ligan al homlme y la muger, ú medida 
que decrecía alguna vez su consideración en 
el Estado. Hoy rebosa en las creencias de to­
dos los pueblos, que la misión de la muger es 
la mas excelente en los destinos del porvenir; 
y sin embargo de que en las reformas que mas 
directamente afectan al estado de las familias, 
y de que á la muger se le aumentan los medios 
que lian de robustecer su espíritu para descu­
brir los misterios de su acción bienliechora so­
bre la condición moral y social de aquellos á 
quienes dió vida en su seno, se siente, como 
dijimos al principio, un notable vacio en el 
órden social, hijo mas liien de la deiiilidad en 
las relaciones de que ella lia menester para dar

vuelo á su tarea, que de la carencia de apoyo 
en la consideración civil dispensada por nues­
tras leyes, y la autoridad casi suprema que 
ejerce en la familia.

Cada dia se debilita y decrece mas y mas 
la intervención de la muger en las relaciones 
de la familia con el Estado, por lo que hace á 
su intervención, siquiera fuese indirecta, en el 
orden material en que se desenvuelven y mul­
tiplican tan cuantiosos intereses, debiéndose 
sin duda este singular fenómeno á que cada 
vez está mas lejos del alcance de su inteligen­
cia la revolución colosal que se obra en los in­
tereses materiales de las familias y los pueblos, 
hácia la que consagra el hombre por completo 
su actividad para alcanzar el engrandecimien­
to (¡lie de ellos le hacen presentir los descu­
brimientos modernos. De aquí la escasa ó nula 
intervención de la muger en los asuntos que 
ocupan casi exclusivamente al hombre, y el 
motivo que este encuentra en los afanes de su 
asidua laboriosidad para no sentir la dulce in­
fluencia de un espíritu que lleve á su alma el 
consuelo de una cooperación sincera y abra 
su corazón á la esperanza de una dicha inefa- 
lile, superior á todos loa tesoros de la tierra, 
sin que la muger los desprecie ni aun desdeñe 
por eso, en cumplimiento del sagrado deber 
que tiene de labrar con su trabajo la suerte 
futura de los tiernos séres que forman las de­
licias de su existencia. ¡Sí! el alejamiento de 
la muger de las ocupaciones ordinarias del 
hombre aminora las ocasiones y motivos que 
mantienen y fomentan la vida íntima de los 
dos sexos; debilita los resortes de la influencia 
de la muger en el estado peculiar de las fami­
lias, y la ofrece al estado social como un sér 
ligero é indiferente á la suerte inmediata de 
los grandes intereses sobre que el hombre es­
tablece las relaciones de su vida privada y pú­
blica, y á los que consagra casi por completo 
los mejores dias de su existencia. Asunto es 
este digno de llamar la atención de los hom­
bres pensadores para que en su dia no sienta 
la sociedad una reacción desastrosa, rota la 
armonía que hoy vemos amenazada entre las 
dos mitades ó elementos activos de la huma­
nidad. Por nuestra parto no lo perderemos de 
vista, y mas adelante nos permitiremos hacer
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las apreciaciones concretas de este hecho en 
las relaciones de la muger de las diferentes 
categorías sociales que se encierran dentro del 
Estado.

L. R. Y P.

NO E5 FÁCIL REPRENDER BIEN Á LOS NIÑOS.

Ayer veniaBeoigna como escandalizada de una vi­
sita que hicimos, donde encontró un niño de su edad que 
esm uym ato , me dijo ella; porqués! se hablaba de dul­

ces, decía: yo me como todos los que encuentro; yo 
soy m u y  gloíon; si sedeóla que los niños deben ser muy 
dóciles y aplicados; d  m im e  gusta no hacernada; yo 
soy m uy perezoso. Benigna también obedecería siem­
pre, con buena voluntad, á  las tentaciones que le mue­
ven las golosinas, y hasta dcspreciaria una indigestión 
por unos cuantos merengues; pero ;ser glotona! eso es 
lo que ella no puede consentir; y los razonamientos que, 

sin cesar, me hace para probar que no merece que se 
la llame asi, son, como se ha dicho de la hipocresía, 
y la pobre Benigna no lo sabe, otros tantos homenajes 
que su vicio rinde á la virtud.Sin embargo, apreciando 
ya la virtud por el honor que liacc y por lu estimación 
que se le dá, Benigna no la ama todavía bastante para 
sacriQoarle el placer y el deseo del momento, poríjuc 
sus sensaciones son aun demasiado vivas, y sus sen­
timientos muy débiles: el honor de no ser glotona es 
poca cosa en comparación del placer que puede hallar 
en serio. Sus ideas generales no tienen todavía sufi­
ciente fuerza para luchar contra las ocasiones particu­
lares que vienen á  combatirlas; y por lo mismo, pro­
curo DO arriesgarlas, no sea que, vencidas con fre­

cuencia, se resignen á ser despreciadas.
Probablemente el rapaz que tanto escandalizó á Be­

nigna, se ha oido llamar mil y mil veces gloton y pe­
rezoso, y quizá haya sido este el único freno que han 
puesto á sus defectos, pues no hay niños que sufran mas 
reprensiones de este género que los mas consentidos y 
mimados, preei-:amente por ser las que menos repri­
men sus caprichos, y porque de todas las maneras de 
evadir las dificultades de la educación, esta es la mas 
expedita: achaque es de la debilidad el agotar todos 
los medios sin utilizar ninguno. La reprensión que po­
dría ruborizar á  un niño habituado á resistir sus ca ­
prichos, es nula para una criatura demasiado pequeña 
6 mal educada para estar dispuesta á  ceder. Si en el 
momento en que desea una golosina, se le dice que 
si se k  come es un gloton, esta idea no le quila la

menor parle del placer que recuerda siempre que se le 
reprende su defecto; y cuando habla de la glotonería, 
lo que se le representa es la idea de los placeres que 
este vicio le proporciona: dudo que en mucho tiempo 
tenga para él otra significación esa palabra.

Benigna, por el contrario, quizá no ha oido nun­
ca reprender en términos generales su glotonería, 
aunque por ella ha sido criticada en alguna ocasión, 
pero cada ocasión es un hecho aislado. Benigna, 
como lodos los n iños, está persuadida de que lodo 
concluye para ella con la falta reparada ó perdonada; 
no cabo en su cabeza que una falta pueda ser de 
nuevo asunto de reprensión, ni fundamento para juz­
g a r en conjunto su conducta y su carácter: fija siem­
pre toda su atención en el presente; un niño no con­
sidera á la vez el pasado ni el porvenir. Si hago 
cargo á  Benigna de haber perdido ya tres ó cuatro 
pares de guantes, me contestará; m am á , yo no he 
•perdido hoy m as.que uno; si le hablo de una falta 
de que ya se ha confesado culpable, me contestará: 
pero yo no lo hago ahora. Los niños nunca aso­
cian la idea de una falta á la de un defecto habitual; 
y la frase yo no lo haré m as, les es mucho mas na­
tural que el designio de hacer otra vez mañana lo 
que han hecho hoy: nunca se aplicarán á  sí mismos 
una idea general de virtud ó vicio, á no ser que se 
les obligue á  ello.

Un niño no piensa ser bueno, ni se imagina tam­
poco que sea m alo , porque jam ás se forma ningún 
juicio general sobre su propio carácter; sin embargo, 
esta manera de juzgar es la única con que puede 
concebir ios caractéres de los demás. Si oye hablar 
de un personaje histórico, su primera pregunta será: 
¿era bueno? ó bien; ¿era malo?  y después de h a ­
berse enternecido oyendo la historia de Agar en el 
desierto, no podrá convenir en que Agar pudiese ha­
ber cometido algunas fallas de respeto hacia su am a, 
y tendrá por seguro que Agar e ra  buena y Sara muy 
mala.

Esta manera tan diferente de juzgarse á sí mismo 
y de juzgar á ios demás, se funda, en ambos casos, 
en la debilidad de su inteligencia, que no permite la 
combinación de las ideas. Un carácter mezclado de 
bueno y malo le ofrecería un conjunto de muchas 
parles, á  cuya relación y enlace no alcanzarla su 
comprensión. Jamás vé las cosas sino bajo un solo 
aspecto; pero en cuanto á su personalidad, este as­
pecto varía sin cesar. Ayer se vió desobediente, hoy 
se vé dócil, y  bajo la influencia de esta buena dispo-
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sicion hablará con burla, mas que con vergüenza, de 
Ja disposición contraria y  de las faltas que ha come­
tido , como de cosas extravagantes y  ridiculas; pero 
el personaje de quien se le ha referido un hecho, 
cuya narración le ha impresionado v ivam ente, per­
manece en su memoria tal como se lo presentaron 
primero. Agar será siempre y en toda ocasión una 
madre tierna y  desolada, y todos los actos de su vida 
deberán ser, sin duda, consecuentes á  este tipo, una 
vez formado. De igual manera, sí hago que Benigna 
lea la historia de un niño que hurló unas manzanas, 
juzgará que ese muchacho no puede ver manzanas 
sin comérselas, que nada hay seguro para él, y que 
es digno del vituperio que merece el carácter de glo­
tón, del cual se ha formado ella tan repugnante idea.

Esta es la que yo no quiero destruir, y por eso 
me abstengo de enseñarle que un glol ,n no es otra 
cosa que lo que ella misma es todavía; si no, dejarla 
ella de encontrarlo tan culpable y odioso: y  si bien 
cuando no sintiera el aguijón de la gula, sabría vitu­
p erarla , no le faltaría valor para resignarse en los 
momentos de la tentación, y conoeeria que tiene un 
gran  defecto que vencer, en el instante en que le se­
ria  mas imposible detestarlo. Prefiero dejarle un poco 
de orgullo que aumente su vergüenza, siempre que 
sucum ba, quedándome libre para elogiarle en segu i­
da un acto de sobriedad, como si fuese habitual.

Creo que en ia educación moral el amor propio 
debe ser empleado, mas como apoyo que como exci­
tante, para mantener los buenos sentimientos ya for­
mados, no para despertarlos y darles un vuelo que 
no podrían ellos sostener por sí mismos; auxiliar 
ambicioso, el amor propio no debe ser llamado sino 
cuando se liayati asegurado las fuerzas necesarias 
para subordinarlo.

J. M. DE T.

CAIIÁCTKR m  LOS ESTUDIOS GEOOHAFICüS POR
IK MITGER.

La extensión de las relaciones que manlioneii los 
pueblos civilizados para cambiar los objetos y artículos 
de uso froctiente en la vida; el estimulo que hicia los 
viajes ha producido la facilidad con que se realizan, y 
la preparación que para verificarlos es consiguiente; y’ la 
inmensa variedad de asuntos que relacionados con los 
diferentes países del mundo entran eu la conversación 
ordinaria, donde se revela y aprecia lo que es una bue­
na educación, son otros tantos motivos que convencen 
de la necesidad de los estudios geográficos en la muger, 
aparte de las muchas razones que aconsejan su utilidad,

si ha de recibir una educación cual cumple á su destino.
Sin un conocimiento, siquiera sea general y ligero, 

de ia geografía, principalmente en la parte descriptiva 
y política del globo, imposible será á la muger manejar 
con acierto muchos de los mas importantes trabtqos de 
la educación que le está confiada; y menos aun entender 
y tomar parte en las conversaciones que motivan los su­
cesos contemporáneos del mundo mercantil, industrial, 
artlslico y aun político, que por la intimidad de relacio­
nes que la civilización moderna ha establecido entre to­
das las naciones, tienen los de ia una gran influencia en 
los de las demás, y por eso afectan á los intereses par­
ticulares de todos, en cuyo dominio entra su apreciación.

La geografía, mas como auxiliar de la inteligencia 
y do algunos ramos muy interesantes en la educación, 
que como objeto de estudio principal, debe contarse en 
la enseñanza de la muger, aun la mas elemental, por­
que debemos apresurar el dia en que nadie ignore el 
lugar que habita en el globo, y las principales relacio­
nes que mantiene y en que vive con todos los hombres es­
parcidos en su redondez por los medios que la naiui-a- 
leza ha colocado en su superficie.

Pero su estudio, mas que ningún otro, debe apar­
tarse del carácter didáctico bajo el cual se comunican 
todos los conocimientos en las escuelas y colegios, por­
que justamente la geografía es una ciencia que para en­
trar hasta cierto punto en el dominio del individuo, sin 
la pretensión de poseerla y cultivarla en todas las vastas 
regiones á  que se extiende, no reclama un método ri­
guroso, ni exige que se enseñen sus partes con un enca­
denamiento lógico é indeclinable. Esta condición favorece 
extraordinariamente el acomodamiento de su estudio á 
mil variados medios que en ia práctica toman mas bien 
el carácter de recreo, qUe de sério y árido trabajo.

La muger, á quien después de hacerla formar idea 
de que la tierra es un cuerpo redondo mantenido en el 
espacio por ciertas fuerzas y con movimientos á que 
dehe el estar alambrada por el sol en todos los puntos 
de su superficie sucesivamente, trabajo fácil y ligero 
empleando medio.s intuitivos adecuados al objeto, puede 
muy bien conocer, como la geografía los enseña, las 
aguas y accidentes naluraia? que dan á la superficie de 
la tierra su aspecto, la situación y condiciones princi- 
palos de los naciones, ciudades, villas y aldeas que el 
hombre constituido en sociedad ha levantado sobre ella.

Tan luego como de los primeros y seucillos oonooi- 
mientus de la geografía astronómica ó celeste, que aca­
bamos de indicar, se pase al estudio físico y político de 
la superficie del globo, conviene auxiliarlo con la re­
presentación gráfica, aunque imperfecta, de sus dife­
rentes partes, para que sin gran esfuerzo y de un modo 
natural venga el uso de las cartas ó mapas, donde la 
muger abrirá á su inteligencia un horizonte vastísimo 
para tuda clase de descripciones, y una base segura para 
los estudios geográficos ulteriores que cuando Jóvon la 
conducirán do lleno á satisfacer la necesidad que senti­
rá  de darse ciicuia de los prinoipale.s y mas ordinarios
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fenómenos que tienen lugar, conforme á  leyes naturales 
que la geografía puede poner al alcance de todas las 
inteligencias. Pero á pesar de esto, jamás llevaremos 
nuestras pretensiones por hacer á la muger convenien­
temente ilustrada mas allá de. lo racional y posible, se­
gún el grado de desarrollo á que se encuentre en los di­
ferentes periodos de su preparación; ni á que, sea este 
el que quiera, se parezcan en mucho los medios de en­
señanza que con ella empleemos, á los que se tienen 
por mas excelentes en los estudios del hombre. La natu­
raleza ha hecho diferentes la.s condiciones de uno y otro 
sexo, tanto en el órdeu fisioo como en el intelectual y 
moral, yen cuanto A ellas se reflera, deben respetarse y 
satisfacer sus necesidades de una manera distinta, hasta 
que llegada la edad en que los dos sexos aúnan sus esfuer­
zos, emplean medios de acción casi iguales para prestarse 
un auxilio mütuo en el cumplimiento de su destino.

Esto supuesto, la enseñanza de geografía merece y 
puede sor comunicada á las mugeres en un tono fami­
liar y como objeto de una mera y agradable conver­
sación, pai’a que las niñas, lejos de ver en ella un tra­
bajo mas que viene á hacerlas peinada la tarea de su 
instrucción, las ofrezca por el contrario un medio de 
satisfacer su anhelante curiosidad y un verdadero en­
tretenimiento. Comprendemos lo diñcil que es sostener 
este método á quien no regle cuidadosamente la marcha 
de esta enseñanza, y determine por medio de un estudio 
detenido las parles de la ciencia que á ello se prestan, 
pero así lo aconsejan los principios de educación, y lo 
reclaman los fines que ha de llenar la instrucción de la 
muger; y á unos y otros es preciso sacrificar las conve­
niencias y el descanso que pudiera proporcionar cual­
quier otro método que, entregándonos al estudio doc­
trinal, nos conduciría fácilmente al empirismo. Toda la 
ciencia de la muger ha de ser eminentemente práctica; 
y á la Indole de sus fines es preciso que eorn;spondan 
los medios de comunicarla: de otro modo incurriremos 
en todos los defectos que se han notado hace algunos 
años en la instrucción enciclopédica del hombre, de los 
cuales afortunadamente se viene depurando á favor de 
reformas que solo ha podido aconsejar la educación con 
sus diferentes sistemas pedagógicos. Mas al propio tiem­
po que comprendemos la dificultad que ofrece la aplica­
ción constante del método que hemos indicado para la 
enseñanza de la geografía á la muger, tenemos la con­
ciencia del deber que nos impone nuestra misión, y 
desde luego nos proponemos formar los cuadros mas sen­
cillos de las lecciones á que es preciso reducir esta ma­
teria, en los artículos que sucesivamente la consagre­
mos. Así ha debido suponerse por la lectura del presen­
te articulo, en que no hay otra cosa que ligeras indica­
ciones, cuyo propósito es solo llamar la atención hácia 
el trabajo que hemos concebido, visto que este ramo de 
la enseñanza se halla muy distante de generalizarse en 
la instrucción de las niñas, y no toma su verdadero ca­
rácter allí donde se cultiva.

I > .

LA NIEVE.

{Imitación.)

Era un dia del mes de enero en que el horizonte 
brillaba á nuestros ojos por la blancura del manto ala­
bastrino qué la nieve había tendido desde la cima de las 
montañas vecinas hasta los valles mas profundos y ame­
nos. Una niña de alegre aspecto y atrevido carácter 
contemplaba absorta aquel inesperado espectáculo; y 
después de algunos momentos de reflexión, dirigiéndo­
se á  la nieve, dijo:

— ¡Preciosa es tu blancural pero ¿por qué no la es­
condes en tus nubladas montañas?

Tu presencia entristece la tierra y roba á  nuestra 
vista la verdura del césped respetado por el otoño.

Oscureces el bello azul del cielo y haces del mundo 
un gran viejo, cuyos cabellos ha enblanquecido el pesar.

Cubres los llanos de melancolía y las ramas de loa 
árboles se rompen bajo tu peso.

Los cuervos te aman, porque sobre ti resalta el brillo 
de su negro plumaje y revolotean bajo el cielo solitario.

Pero los pajarillos le maldicen, porque tienen frió 
sobro las ramas y no saben dónde posarse.

También el viajero te maldice, porque le ocultas el 
camino y á cada paso que dá vé cruzar blancos fantas­
mas por el campo.

¿Por qué nos persigues hasta las ciudades y tiendes 
tu frío manto sobre los tejados de nuestras casas?

Los estudiantes te amasarán entre sus dedos engara- 
üados y forjarán de tí armas para imitar la guerra en tas 
calles.

Los chicos traviesos le pisotearán y te extenderán 
coma una trampa al paso del viejo tembloroso y de la 
muger vacilante.

Pero Dios nos mandará la lluvia ó hará brillar el sol 
para castigarte; y tu claridad so irá A perder en el fan­
go de los arroyuelos.

Pasarás mas ligera que la flor y no cubrirás con tus 
encantos mas que el frío de la muerte.

Te aborrezco, porque mi madre no me permite sa­
lir; y porque eres como la .sábana de la naturaleza ador­
mecida con el aliento de la escarcha.^

La niña se retiraba disgustada; pero al mover segun­
da vez su planta, so detuvo, porque la nieve lo contestó:

Mis ligeros copos ondulan por los aires como una 
lluvia de blancas flores enviada por el invierno.

Los poetas han cantado mi virginal blancura, y soy 
á sus ojos el velo nupcial de la tierra preparado á su 
himeneo con la primavera.

Los labradore.s saludan con alegría mi llegada, y 
bendicen el calor del suelo y la germinación de las mia­
ses preservados por mi abundancia.

Ayuntamiento de Madrid



24 LA EDCCANDA.

Niña, tu jóven inteligencia no busca mas que ei 
placer, y tus ojos apenas abiertos no ven aun la utili­
dad de las cosas.

Vengo porque Dios me enviar y no olvides que tu 
madre le ha dicho que lo que Dios hace está bien hecho.

Yo soy el adorno del invierno y el bienhechor de la 
primavera.

Sin mí, la temprana helada matarla el fruto que ha 
do traer junio, y paralizaria la sávia que necesita exten­
derse por las hojas de las plantas.

No me maldigas porque jdvones insensatos me des­
tinen h la guerra. ¡Dichosas las naciones si se batieran 
con bolas de nieve, y en ellas se fundiera el odio tan 
pronto como las armas.

No me maldigas si niños traviesos forman de mi 
una emboscada contra la debilidad, porque toda falla 
lleva consigo el castigo; y yo podría afligir sus corazones 
si hiciera caer en ella á sus madres.

Niña: el eslío seria menos bollo, si el invierno fuera 
menos triste; y cuando las flores entreabren y sonríen ñ 
tu vista ¿qué memoria tienes ya de mi efímero reinado?

E. P.

RE.AL COLEGIO DE NIÑAS DE SANTA ISABEL,

La educación y enseñanza de la muger, en el vasto 
campo á que se extienden y la profusión de medios que 
cuentan para resolver el problema que en la sociedad 
moderna les está reservado, son los dos grandes obje­
tos de nuestras tareas. Para desempeñarlas con acierto 
nos interesa muy mucho estudiar, conocer y apreciar 
todas las instituciones de nuestro país donde lentamente 
se desenvuelven, recorriendo para ello desde el arislo- 
crátioü colegio hasta la mas humilde escuela y penetran­
do desde el establecimiento püblico hasta el hogar do­
méstico. Nuestras apreciaciones irán siempre dirigidas 
por un sentimiento noble y una conciencia recta; lle­
varán constantemente envuelta una aspiración elevada 
y caminarán á un fln social especialmente patriótico, 
porque si tenemos en primer término la muger y la so­
ciedad, jamás debemos prescindir do que están en un 
interés mas inmediato la muger española y España.

Los asuntos de actualidad (jue han de servir Je te­
ma á  nuestros artículos, recibirán en las crónicas de 
que sean objeto un interés proporcionado á la importan­
cia Je los hechos y circunstancias en que ocurran, á la 
trascendencia que tengan en la vida familiar y social de 
la muger, y al bien ó el mal que inmediata ó mediata­
mente reporten á la educación princijwlmente.

Bajo tales precedentes vamos á  dar conocimiento de 
un suceso de mucha importancia á nuestro juicio para 
las familias do la córte; suceso que si hoy no podemos

descender á examinar muy por extenso en todas sus par­
ticularidades y consecuencias, estamos en el imprescin­
dible deber de consignar en las columnas de la Educan­
do con alguna indicación, cuya oportunidad remitimos al 
tiempo, porque los frutos de la educación maduran con 
lentitud, se recogen y gustan después de largos plazos.

En el* pasado mes de diciembre se han verificado los 
exámenes generales en el colegio de señoritas de Santa 
Isabel, y he aquí la reseña que con este motivo publica el 
ilustrado periódico Los Anales de primera enseñanza:

*Real Colegio de niñas de Sania Isabel.*

«Brillantes han sido los exámenes públicos celebra­
dos en este Colegio, de que es digno gefe y administra­
dor el Exemo. Sr, D, Ramón Duran de Corps, capellán 
de honor y predicador de S. M., Consejero de instruc­
ción pública, etc., etc.

»Dieron principio los ejercicios el jueves 20, y termi­
naron con la distribución de premios el sábado inmedia­
to siguiente. La concurrencia fué numerosa y escogida, 
habiendo asistido á  presenciar los actos, ministros que 
han sido de la Corona, títulos de Castilla y otras perso­
nas distinguidas de uno y otro sexo.

»Yersó el exámen sobre doctrina cristiana, historia 
sagrada, lectura en prosa, verso y manuscrito, recita­
ción, escritura, aritmética, gramática castellana, geo­
grafía é historia general y particular de España, dibu­
jo, francés, música, canto, baile y labores, practicándo­
se ejercicios Variados que demostraron la instrucción 
nada común de las educandas en todos los ramos.

• Para amenizar el acto alternaban las preguntas, las 
operaciones en el encerado, las descripciones en los ma­
pas, el análisis gramatical y lógico, la traducción del fran­
cés al castellano y del castellano al francés con la reci­
tación de fábulas y trozos selectos de literatura en am­
bos idiomas. Las espaciosas salas de ciases se habían 
convertido en uua exposición de muestras de escritura, 
dibujos y labores, donde los concurrentes tenían ocasión 
de enterarse oon satisfacción de la habilidad y adelenta- 
mienlos do las disoipulas.

»Miiy complacido, en efecto, ha debido quedar el pú­
blico, como lo hemos quedado nosotros, y muy favora­
ble juicio ha debido formar de la acertada dirección y 
enseñanza del mismo.

«Pocos ó acaso ningún establecimiento de su clase re- 
uno un local de las condiciones del Colegio de Santa Isa­
bel. Grandes y ventilados dormitorios, «¡paciosas salas 
de clase con excelentes luces, hermosos salones para ac­
tos públicos, recreo y visitas, tribunas y confesionarios 
en comunicación con el templo contiguo, huerta y jar­
dines para los juegos y distracciones al aire libre, y 
lodo apropiado á su destino, difícil seria encontrarlo en 
Madrid fuera de esto Colegio. Las notables mejoras re-
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cieotemente introducidas en el mismo, la buena distri­
bución de los departamentos, el drden que reina en todo 
y el esmerado aseo que so advierte hasta es las cosas 
mas msigniScantes, demuestran inteligente y exquisita 
vigilancia en la dirección, y hacen presumir una acerta­
da disciplina.

i)El porte y ademanes de las educandas confirman 
desde luego la realidad de esta presunción. Sanas y ro­
bustas, satisfechas y contentas, aseadas en su traje se 
presentaron en lodos los actos con modestia y desemba­
razo á  la vez, expresándose con la naturalidad y candor 
propias de la inocencia, que parece tiene su albergue 
en aquel recinto. El acierto y wguridad en las contesta­
ciones á cuantas preguntas se les hicieron, no hacen me­
nos honor á las discipulas que á sus maestros, lo mis­
mo que las muestras de escritura, los dibujos y las labo­
res de todas clases, desde las mas sencillas hasta las 
mas ricas y lujosas, que estaban expuestas al público. 
Por fin, los adelantamientos en la música, el canto y el 
baile, hicieron ver que no se descuidan estos importan­
tes ramos de estudio que se avienen muy bien con una 
educación cristiana, y que son indispensables á una niña 
que ha de vivir en sociedad, á la vez que sirven de 
agradable é inocente solaz y entretenimiento en el co­
legio.

»FeliciLamos cordíaimenle por tan brillantes resulta­
dos al Exemo. Señor Duran, que ha dado nueva vida 
A este establecimiento; A las señoras Rectora y Maes­
tras y á lo s  señores profesores, y en  especial A las fa­
milias que tienen encomendadas sus hijas A tan solicita 
y hábil dirección.»

También nosotros hemos gozado en las vivas emo­
ciones del tierno y trascendental espectáculo que ofre­
cieron aijuellos solemnes actos. Cada ejercicio de los que 
se sucedieron en los exámenes, fuó un testimonio elo­
cuente de la completa enseñanza y esmerada educación 
A que ha conseguido llegar tan importante estableci­
miento. La alegría y satisfacción brillaba en los sem­
blantes de los padres de las niñas y la escogida con­
currencia; y este era en aquellos momentos el mas grato 
galardón para los profesores y el muy respetable Direc­
tor que ha sabido elevar á tanta altura este colegio. 
Los brillantes resultados que hemos admirado, son el 
fruto de una organización acertada, una sábia y perse­
verante dirección, secundadas por profesores ilustrados. 
Desde quü el Kxemo. Sr. D. Ramón Duran de Corps 
«mpreudid la reorganización de este colegio, que tan 
excelentes «indiciones materiales reúne, y al que ex­
tiende S. M. su solicitud hácia el engrainleciraienlo de 
tan útiles instituciones por medio de su patronato, abri­
gábamos-la esperanza de que llegarla muy en breve un 
dia en que pudiéramos contar on nuestra capital un co­
legio de señoritas, verdaderamente español, á la altura

de los que ofrecen la educación mas esmerada en las 
capitales mas cultas de Europa. Esta esperanza la ve­
mos hoy salisfactOTÍamente cumplida en honra de nues­
tro pais y en bien inmediato de las familias de la clase 
elevada, que A falta de esto, y en sus justos anhelos por 
la buena educación de sus hijas, las vienen entregando 
A esa educación A la francesa que desde hace algún 
tiempo ha invadido nuestra capital, no teniendo otra cosa 
que la recomiende que el idioma, el aparato y oropel que 
fascican y seducen. La experiencia ha llevado un tris­
te desengaño de esta verdad á  algunas familias, y nos 
prometemos con sobrada razón que todas, apreciando 
solo en lo que vale esa instrucción superfjoial con que 
se oculta la falta de pensamiento, y esa novedad de for­
mas sociales importadas recientemente, con que se pre­
tende atraer, no pueden producir otro resultado seguro 
que la perversión del carácter nacional, la destrucción 
Je los hábitos familiares, y niftgun bien duradero para 
las jóvenes. Todos estos inconvenientes desaparecen 
cüü la educación y enseñanza que realzan el interés y 
la importancia del Real Colegio de Santa Isabel, Reco- 
laendamO' á la alta clase de nuestra sociedad su estu­
dio y comparación con los demás á que el interés de 
clase pudiera inclinarlos en la elección del que haya de 
educar A sus hijas.

UN BUEN PÁRROCO.

Mediaba apenas el presente siglo y ya se extendía 
por nuestro pais la costumbre, hoy casi generalizada 
hasta en las gentes que solo cuentan un mediano pasar, 
Je hacer en el verano un viaje de plaoer á nuestras 
provincias marítimas, á no reclamar la quebrantada sa­
lud de alguno de los individuos de la familia, 6 el cuida­
do do los intereses, que la elección recaiga en un punto 
de baños medicinales ó del interior j>ara pasar en él los 
rigores del estío, que tan fatigosa hacen la vida en la 
córte. Ilácia este tiempo fiié preciso que mi querida 
mamá abandonase á Madrid en un año en que su espí­
ritu había decaído hasta el punto de comprometer su 
existencia bajo el influjo de grandes afecciones morales; 
pues los médicos le prescribieron la vida del campo, 
com<» medio único do reparar sus abatidas fuerza.s, bajo 
un sencillo régimen higiénico y un prudente ejercicio al 
aire libre. Me despedí del colegio para acompañarla en 
su viajo; y con Luisa, mi aya, y un fiel y antiguo cria­
do parliiiios para la montaña, donde una deliciosa quin­
ta que perteneció á nuestros ascendientes había merecido 
los honores de la elección como punto mas adecuado al 
objeto. Constituidas en ella, después de las tuil incomo­
didades consiguientes entonces á lodo viaje |ior nuestras 
provincias, mi vida so deslizaba alegre y contenta en 
una série de placeres sencillos y la no interrumpida con­
templación de los maravillosos y sorprendentes espeo-
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Aqui Qü iiay ua solo habitaote^ea estas montañas que oo 
piense como-yp y que no esté pronto á dar su rida por 
pFdsarvar la ílei hombre que es todo en cuerpo y alma 
para nosotros.

— |DieliíHo; dije, el que tiene ikreoliQ y puede inspi'  ̂
ror semojantes afectos!

— ^Sileaciol dijo internimpiéndoraeelguarda-boájues, 
poniendo el dedo sobre sus iábios y señalándome 'eon la 
otra mano, al través de los úrboltót, un cuadro que no ol­
vidaré jamás. , • . ^

— En-medio de los Arboles yespbsoS arbustos, cerca 
de una límpida fuente que se -deslizaba sobre el musgo 
y las arenas, con dulce marmullo, estaba senladU un 
anciano venerable; tenia el ■ aúnbrors á. su ladó sobro la 
yerba,.y sus largce «abellos-rizados-y blanqueados por 
el tiempo ondulaban bajo el soplo de la brisa; mientras 
que él, absorto en la lectura de un grneso libro, parecía 
olvidado de cuanto le rodeaba.

--^aseraos sin ruido, nos dijo -en voz muy baja, que 
yo me he equivocado en el camino y- no creí pasar tan 
cerca de nuestro buen párroco.

Pasamos, en efteto, apagando él ruido da nuestros 
pasos sobre el musgo, y en' tatito nuestro conductor me 
HidicalB el (araino que yo debía seguir. Absorta en mis 
reflexiones al guarda, cuando rae anunciaba que era 
preciso ■ separarnos, yo le tomó la mano y le daba un 
araisbksu apretón mientras que por nris pArpados se desli­
zaba una lágrima: él me cerrespondiñ esireohándoln y 
acompañando una mirada franca y aferena, como la que 
parte de una tranquila conciencia, y una «onrisa agra­
dable saba de sus Iábios: nos separamos. Todo el 
camino no hice otra co a  qde pensar en la figura tan 
respetable y dulce del hombre venerable qné acababa 
de veq, y repelía aun al llegar A la quinta donde estába- 
mos-bospedados: [Foiiees los que pueden contar con el 
saot'iflcio y los afectos do un corazón semejante! iDichoso 
al buen párroco que puede descender al fondo de eii con- 
ctencia y deoirse al Analizar sus dias: «Yo empleé mi vida 
tsn el servicio de ¡os que había prurrietido proteger, olvi­
dándome tiasta de mf mismo para pensar en los demás! 
iBenüito-eéa Dios Todopoderoso que itíe ba dado largos 
dias do existeiidalw Y yo me dijo otra vez á ml mis­
ma: ]0ioboso el buen párroco capaz de inspirar tan pre­
ciosos sentimientosl iDicftoso su 'rebaño qae tan jusld- 
meutu lo reoonocel

R. P . - ' •

EL SEUVICIO DOMÉSTICO.

Los criados componen iiua dase numerosa, que po- 
Ddtram.10 en todos las parles dei cuerpo social y en todos 
loe intereses, ejerce una inlluentia muy Gonsklorable eu ia 
cducaoion ñsica y moral de la'infancia, y en la . felicidad 
ó malestar de las familias. Los mas sólidos razonamieD- 
tüs no tienen suflciento valor en asunto tun importante y ' 
trascendental: abordemos inmediatamente los hechos.

'S e  presenta un criado, y por informes incompletos, 
frecuontemente.fajsoe, las mas veces dictados por la po* 
silanimidad de una disoreoloo mal entendida, y mas ge­
neralmente todavía sin ningnn informe, ql sirviente es 
admitido, mediante un oonvanio verbal sin formalidades 
que aseguren su cumplimiento. Al -entrar en la easa loma 
á su eargff el manejo de objetos de mucho valor; hace, 
para sus amos, compras sin intervención po^ble, ni mas 
garantías que su probidad y delicadeza, y se encuentra 
iniciada en la vida inlkoa y hasta en lea secretos de la 
familia.,Jísto-no es nada todavía; para uua paide dei ser­
vicio doméslioo, el criado ae encarga del cuidado de Los 
liiñois, que en un graui nCimei-o de easua están completar- 
monte abaodimados á  ia discreción de aquel, sin mas sal­
vaguardia-que su moralidad y virtud.

Ahora bien:, si consideramos !a diüoiiltad de obtener 
informes seguros de un-sirviente qne quizá sea desertor 
de presidio, ó muger que convendría eacen'ar en un os- 
tablenimienlo correccional, ¿podremos contemplar Iran- 
quilaineiiM el deplorable estado de:cosas en nwdio del 
cual viyirattó?; Estos no soo terrores quiméricos, ni bos­
ques-imaginarios; se trata de hechos .eonsumados. No 
es uecesarie describir esos aíUcUvos,ouadres de crímenes, 
que siivieates pérfidos y alevosos- ofrecen fi'ecuenlcfnente 
á la sociedad, llenándola de indignación y horror; ni citar 
ejemplos de cosas dilapidada^ por criados Ínflelas que lia- 
bian sido ja  penados por los tribunales; raatrimonios divi­
didos por Jas calumnias de un.sirviente, mas de una vez 
culpable de semejante delito;.y.jóvenes de ambos sexos 
desviados'tW-seiidoro de la-virludydolhonoi', por suges­
tiones venates de Béree perversos y degradados. Los he­
chos son tantos.y do tal naturaleza, que nu basta' que la 
ley castigue severamente los,, ^ise§inatos, robos y demáa 
CfimeneB.quo cümelqa ¡o§ piali^.criados; pues así solo se 
consigue .remediar el, mal jjue se, deperia prevenir tam­
bién.

Nada tan c<imun eu Jas coaversabiones farniliareR co­
mo trataj de las dificultades que oriace el asegurar la re­
gularidad del servicio doméstico, aun empleando los me­
jores pruoedimienlos. y mucho dinero; y casi todos tós 
amos convianoji en que los oriadusaon por lo general una 
plaga de las ramilías, jxn'que de> la mala voluntad do estos 
y do su licenciosa conduela, depende la falta de Arden y 
oqonomfa en la administriioion doniéetiea. -Doloroso qs que 
generalmente lus amos, aun con las mejores intenciones 
de hacer feiioes á ledos los que están 4 su- serviáb, no 
tengan enemigos mas peligixisDs que los'criados de su 
propia oasa. Si íuvesiiganKis el origen de este hecho tan 
oom.uu.poi- desgraoia, lo hallamos en un conjunlo de 
oii'cuiislaneius entre las cuales descuellan: los progresos 
d;'l egoi.-uau, k ’alioion al lujo, la venulidud, el deseo de 
qud it^pemienoia mal z'utendida; la instabilidad mas ca- 
priüliusa, la pereza, la disipariuti, ia ignoraneta de lus 
düberee, la in.subgrdiiiaoion, ql-error, la dcpi'avaoion del 
ooraztai,'y sobre lodO) en üu, la cartmuia iuas ó menos 
eoinpleta de principios monilvs-y religiosue.

' NoS'atirewramys á  reeotiooer que. lus criados nacen
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con disposiciones tan buenas como las de las olases mas 
elevadas; pero carecen de instrucción, y particularmente 
de una educación suficientes para desarrollarlas, según 
sus aptitudes y necesidades. Es verdad que los amos no 
hacen siempre todo lo necesario para encaminarlos por ia 
senda dei bien; y vamos á probar esta asersion, porque 
DO hemos incurrido en el error y en la injusticia de pen­
sar que todos los vicios de este órden de cosas se hallen 
en un mismo lado.

Ouójanse rauolias personas, con razón, de la falta de 
celo y estabilidad de sus criados; nosotros vemos una 
causa de tan mala condición en las censurables acciones 
de ciertos amos que buscan los criados, á quienes supo­
nen á propósito para su servicio, aun en las casas en que 
están colocados, presentándoles, para que las dejen, el 
aliciente de mejores salarios: hemos observado esta deplo­
rable conducta en personas que se consideran distingui­
das per su educación, delicadeza y rectos pro»»deres. 
¿No es esto poner, de una manera funesta, la lealtad y 
adhesión de los criados á prueba de dinero? ¿No es esto 
habituarlos án o  ver otro motivo en sus preferencias, ni 
otro móvil en sus accioues que el amor al lucro, fuera de 
todo lo que es afecto, moralidad y virtud? ¿No es esto, 
en Bu, envilecerlos en su propia Mtimacion, rebajándolos 
hasta la condición de una mercancía que se entrega á la 
codicia del último pujador? Además, con tan viciosa ma­
nera de proceder se hace absolutamente imposible obtener 
informes sobre la oomiucta y cualidades del sugeto- en 
efecto, ¿cómo pedirlos al amo del sirviente qne ha sido 
sobornado? Y en este caso, ¿qué garantías puede ofrecer 
este? ¿qué lazos morales le unirán á  la familia?

Anttguatnenlo el servicio doméstico era, mas que ofi­
cio un lazo moral; el criado se unia á su amo como la 
yedra al árbol; le profesaba un afecto que á veces lle­
gaba hasta la abnegación; semejante á los libertos de 
Roma, formaba en cierto modo parte do !u familia, en­
traba en la casa desde ia niñez, y no salia de ella hasta la 
muerte. Actualmente ningún lazo le une á su amo ni 
aun el del interés material; espera siempre mas en cam­
bio de un trabajo menos obligatorio; recibe en dinero lo 
que en otro tiempo recibía en atenciones y buenos trata­
mientos; vive con egoísmo, y por una consecuencia ne­
cesaria so queda aislado, sin apoyo ni consuelo en la ve- 
jez, y muere en la miseria que llevan consigo el desiír- 
deii, la pereza y la imprerision.

Por otra parte, en las grandes poblaciones el servicio 
doméstico se halla degradado por la opinión, y no puedo 
ganar títulos de consideración social; pero la opinión es 
justa, porque muchos criados rara vez toman un carác­
ter aencillo y sério; fw  el contrario, se les vé onlinnria- 
mente, á imitación de un amo fátno y orgulloso, afectar 
un aire de superioridad ridiculo y groUisoo. La importan­
cia de la casa donde sirve, los magníficos trenes cu y o  

manejo se le confia y la riqueza de su librea, son los mo­
tivos de preeminencia que cree tener sobre el modesto 
sirviente sin galones, y aun sobre el menestral no tan 
bien alimentado, y menos pretenciosamente vestido. Ve­

nios á muchos de esos satélites de la riqueza erguirse con 
oi^ullo detrás de los carruajes de sus amos; y sean laca­
yos, grooms 6 jockeys, todos ostentan con sus posturas 
estudiadas las mismas pretensiones. Los criados, en tas 
grandes casas, rodeados do im lujo para el cual no han 
nacido, y en suntuosas fondas, donde son los primeros 
muebles, se impregnan de todos los vicio? do la civiliza­
ción, imitando los defectas do sus amos, sin tener las vir­
tudes ni la gracia de ellos.

Todas estas anomalías tienen un origen común: la 
ignorancia y el olvido de las obligaciones reciprocas de 
los amos y criados; creemos poder formularlas asi:

Para los amos: miramientos y consideraciones debi­
dos á la desgracia, y tan justamente reclamados por esa 
clase desheredada de los favores de la fortuna, y obli­
gada á subvenir á sus primeras necesidades, sacrificando 
su independencia y sometiéndose á las exigencias de un 
trabajo penoso; dulzura sin familiaridad en el mandato; 
bondad sin debilidad; equidad en las alabanzas como en 
las reprensiones, en las correcciones como en las recom­
pensas; la enseñanza del buen ejemplo; vigilancia paler- 

I nal contra las malas inclinaciones de los que por falta de 
instrucción, y sobre todo de edncacion, no pueden impo­
ner un freno saludable á sus pasiones; verdadero senti­
miento de gratitud háoia los buenos servicios, y no olvi­
dar jamás que la suerte que condena á una criatura á 
servir á sus semejantes, es bastante dura por si sola sin 
que el amo la agrave con su orgullo y sus malos trata­
mientos; tales son las principales obligaciones naturales 
de los amos para con sus criados, no solo durante la ac- 
tividail de estos, sino también en la época en que el viejo 
sirviente necesita hallar ia digna recompensa de su celo, 
lealtad y trabajo.

Para loa criados: profundo respeto á la casa (¡ue loa 
recibe; dedicarse constantemente á la persona ó intereses 
de su amo, que los rodea de cuidados y benevolencia; 
fidelidad concienzuda; exactitud habitual en el servicio- 
prudente economía en todos los negocio.? que se le con­
fien; discreción á toda prueba respecto á loa secretos de 
familia, de que casi necesariamente son depo-sitarios; su­
misión dulce y reflexiva á las voluntades de los que le.s 
deben mandar, en todo lo concerniente al servicio; cui­
dados afectuosos para con los niños confiados 4 su custo­
dia; moralidad escrupulosa y decencia invariable en toda 
clase de relaciones, y en las de esto üllirao género .sobre 
todo; cualquiera infracción á  la confianza que en su virtud 
depositan los padres, debe ser con-siderada como un ver­
dadero crimen: tales son los deberos de los criados para 
con los amos.

Si unos y otros sintiesen en el fondo de su corazón la 
importancia de sus lioberos; si por convicción y por virtud 
los observasen religiosamente, se veria reinar la confian­
za, la estimación y el afecto entro los amos y criados, 
puesto que cada uno hallaria en su conciencia la razón y 
el móvil de ana perfecta reciprocidad do cuidados y aten­
ciones.

i .  T. L.
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KL CROCHET.

El crochet es una labor de extraordinaria sencillez en 
la corla variedad de puntos que ofrece, pero que sirve 
para las mas sorprendentes laborea imaginadas en 
dibujos de un gusto delicado. Se presta á infinitas apli­
caciones para accesorios do adorno y uso frecuente de 
las señoras, para cubiertas de muebles y objetos de 
lujo, sobrecamas, bolsas, bolsillos y cortinillas, para 
imitaciones de mallas y otras delicadas confecciones que- 
la inventiva de la muger orea y propaga con esa facili­
dad extraordinaria que adquiere en todas las co.?a3 que 
son exclusivas de su sexo y especialmente de su inteli­
gencia. Interminable seria la lista de objetos y descrip­
ción de dibujos á  que cada dia se extiende la aplicación 
del crochel', y por esto no intentamos nosotros emprender 
tan ftrdua tarea. Mas adelante tendremos á nuestras 
lectoras al corriente de todas las novedades que á esta 
clase de labor consagre el gusto, dejando por ahora todo 
lo conocido; y para proceder con órdon en el conoci­
miento que de! crochet nos proponemos facilitar, vamos 
& preparar su exposición con una sucinta idea de los 
puntos diferentes con que se ejecuta, y la explicación 
mas clara que nos sea posible do ios términos propios 
que heaioí de emplear mas adelante en las descripcio­
nes. Aunque lo que vamos á decir no lo necesitan aque­
llas de nuestras lectoras que ejecutan el crochet, sabrán 
dispensarnos que por oat^ vez procuremos auxiliar y aun 
estimular d las que lo ignoren.

El crochet constituye una labor de aguja que ha sim­
plificado en mucho y extendido en mas las aplicaciones 
de lo que se conoce con el nombre de punto de faja ó cal­
ceta , porque se hace con una sola aguja, al paso que 
para esta se emplean siempre dos ó mas. La aguja del 
crochel no es relativamente tan larga, ni tiene la condi- 
pion precisa do igualdad de grueso en toda su extensión, 
porque no se destina á contener en ella los punlo.^ que 
se van haciendo, de modo que corran con facilidad para 
continuar la labor. Esta aguja, que puede estar enman­
gada en un elegante palillo de hueso, marfil, maderas 
olorosas y aun plata, etc., es de un tamaño y grueso 
proporcional á la mayor ó menor finura de la labor que 
se ha do ejecutar, que está siempre determinada por 
el grueso del hilo que se emplea, y que puede ser des­
de el mas fino de Irlanda á  la mas gruesa lana, según 
el objeto. Su punta os la destinada á formar y conducir 
la hebra de hilo 6 el punto, y con olla se ejecuta el que 
se desea á favor de un pequeño gancho en que termina. 
Para hacer el crochel no so necesita mas que una caña 
ú ovillo de hilo, estambre ó lana, la aguja y el dibujo 
que marca la aplicación; prescindiremos hoy de este, 
puesto que nuestro objeto es explicar solamente los va­
rios puntos que lo constituyen.

Tres han sido los empleados hasta aquí en todas las 
labores de este género; pero hace muy poco tiempo que 
la composición de algunos objetos ha dado lugar á un 
cuarto punto, dei que nos ocuparemos al lomar en

cuenta su$ limitadas aplicaciones. Los nombres que re­
ciben los tres puntos indicados son: cadeneta, media 
brida, y brida entera, ó simplemente brida. Para la de­
terminación y conocimiento de estos puntos nos liaremos 
cargo á la vez de su ejecución, h fln de explicarnos con 
mas facilidad, aunque sea haciendo un poco mas pesado 
nuestro trabajo.

El crochel se ejecuta al aire, sobre la mano izquier­
da colocada frente al pecho y en la linea superior que 
ofrecen el primero y segundo falanje del dedo Indice. En 
este se coloca la hebra, que se cruza sobre si misma 
con el dedo pulgar ó por medio de una vuelta con la 
misma aguja, después de haberla tomado; pero este 
último medio no se emplea hasta tener alguna destreza. 
En tal disposición so dirige la punta de la aguja, toma­
da en la mano derecha como un lápiz para dibujar, al 
ojo formada por el lazo d cruzado que se dió al nilo; se 
introduce de dentro afuera de modo que, saliendo á la 
izquierda de la hebra, pueda lomarla con su gancho 
hácia la derecha y de abajo arriba. Kn esta disposición 
se tirará para adentro, y volverá á salir del lazo en que 
entró cerrándolo, y con un punto que servirá de ojo 6 
lazo para repetir igual operación, y formando de este 
modo, como desde luego se deja comprender, lo que se 
llama una cadeneta, que es el primer punto de la labor.

Interesa saber muy luego que toda aplicación del 
crochet empieza siempre por cadeneta, purque ella es 
como el cimiento de la obra que se emprende; pues es 
de advertir que la media brida y brida son sin ella im­
posibles. Cuando el dibujo que se ha de ejecutar es en 
llano ó á lo largo, es muy fácil reconocer la linea de ca­
deneta por que se empieza, que es en la que $e marca 
toda la longitud de la labor, que ha do continuarse ne­
cesariamente á lo ancho. Pero sí el dibujo reclamase una 
labor en redondo, no será tan fácil reconocer la cadeneta, 
á no acudir á su centro, en donde 30 hallarán dos ó mas 
puntos de esta clase, sobre los cuales, creciendo, se con­
tinúa con el punto que exígia el dibujo.

No abrazamos hoy la explicación de los puntos res­
tantes, por DO dar demasiada extensión á este artículo, 
pero lo haremos en otros números para dejar expuestos 
muy luego los que podemos llamar rudimentos de las la­
bores á que hoy se dedica con afan una parle muy nu­
merosa del l>ello sexo.

E.

PROCEDIMIENTO PARA MARCAR SOBRE LA TELA

KL DIBUIO QUE SB QUIERA BORU.VR.

Nn deja de ser frecuente que nuestras señoritas acu­
dan á la de.streza de los dibujantes, dedicados á preparar 
trabajos para labores , á fin de que marquen sobre las 
telas en que hayan de bordar, los dibujos que la moda 
ó el gusto ha preferido para la oonfeocioii que so pro­
ponen realizar, hlsto no siempre es conveniente bajo el 
punto de vista de la labor, porque mal estudiado el di-
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büjo por la que hubiere de boi’dario, no siempre lo in­
terpreta con propiedad; y nunca es ecoaOmioo, porque 
ocasiona un gasto supérfliio, una véí ’oblénido el diba]‘o. 
Pretendemos facilitar á nuestras lectoras el oaniíoo de 
poder ejecutar por sí misraás esta delicada operación con 
todo acierto; y á este fin expondremos un método seuóí- 
llo que ha, podido ocurrírselo á muchas, si .algunji vez se 
hubieran dfltenjdo á reflexionar un poco sobre'las .vea- 
tajas y luanera de hacerlo por 5(.

Para calcar un dibujo que.se iia d? bordar en muse­
lina, batista ó; .cualquiera tela llanca, se loma papel 
azul bastajite subido d cargado de ooior; se coloca sobre 
la tela de modo que se agregue bien, y -sobre 61-el mo- 
deb  ó dibujo del bordado que sé hade ejecutar, te­
niendo un cuidado eSpécial' en que lodo quede estirado 
y pegado 'con rcgi^aridad. Uechó esto, se toma una 
aguja de hacer calceta, 6 cualquiera otro instrumento 
con punta fina no cortanle, y coh ella se recorre el dibu­
jo en todos .sus detalles, apretando muy ligerametUc. Esta 
presión.basta para que el dibujo se reproduzca bien cla­
ro  y jiernianezca sobre la lela ski borrarse aunque se 
roce, a  00 serque se moje.

Para calcar el dibqjo sobre p a ^ ,  terciopelo ó ca­
chemir , y sobre todos los coluros oacuros,, se emplea pa­
pel rojo. También se aplica , igual prooodimiento .en el 
galón de oro.

Los bordadores- de. ¿trofesion proceden en esto por 
otro medio que produce el mismo resultado. Consiste 
este en picar primero todos los contornos y'detalles del 
dibujo con una aguja enmangada, teniéndole colocado 
al efecto sobro paño d ogalqhierá cosa elástica para que 
no se rompa. Hecho oslo, so prepara ó forma una rau- 
ñoquilla eu trapo de muselina, que contenga goma y 
añil en polvo muy (loa; y colocando el picado sobre la 
tela en que se ha do honlar,, sq pasa y - .sacude la raane- 
oitla sobra su- superfieifi, para-que los polvos pasea por 
los agujeros del pinado á la tela y quede marcado el di­
bujo: Para darle consisteiicia se pasa iuinediataruente 
sobre ello.s un hierro muy poco calleóte, y quedará por- 
feclamonto marcado y fijo.

En el paño, terciopelo y todás las denlAs lelas se • 
pica y coloca igualmenlo el dibujo; pero se prepara la ! 
rauñequilla con goma y albáyaldc en polvo, y se pasa del 
mismo mtido tír’’b!ánCó''á la  tela, Pei'O para fijar el dibtí- ' 
jo se toma una pluma mojada en una disolución de blan­
co de plata eu aguardiente, y «m ella se repa.«an las. 
líneas y  contornos de! dibujo, quedando perfectainonie 
marcado. Tambiéo so pone e! kzul en polvo; en vez del 
blanco, pará la mufequilla', cuando ae'quieran marcar 
dibujos on telas blancas, ropasamlo luego ^  dibujo e n ' 
la tela con pluma mojada bn negro de mai fll desleído en ' 
água engomada y mézclada con tin pocé de aguardiente.

J. H. T R.

i CONSEJOS ECONÓMICOS

j ÜE A P L lC A C td Ñ  INM EDIA TA.

La .ecoBOHiia doméstica noa vieiuí enseñando que re-- 
porta gran utilidad á las famrliaá d  que la e^rioadad de, 
lam uger recoja ciertos ■ resultados que las ciencias'de 
aplicáoion llevan al bogar doméstico oon el fia de poner m. 
él dominio de tíxlos e! goce fácil de placeres, comodi*- 
dád« y oíros beneílcios á costa dé oórtos dispendios.' 
Prepaj-acion j  conservación de alimentos, cónfeccicm de 
viandas, infusióiies, refi-escos y bebidas do placer; ja- 
labes, batii&s, pa.«tas, persén'álivos higiénicos, aplica­
ciones á to^á clase de trabajos domésticos, y iptra mul­
titud de oTjjetos cuya necesidad, nace y so extiende mu-' 
chas.veces pomo por encanto, son olfos taptqs.-motivoíi 
para reglas, método^,' procedimientos y recetas que in-, 
íwesa conocer á  la generalidad, y mas especialmenle ¿ 
la muger, á quien corresponde casi siempre Juzgar de su 
nlilidad y oonvenienola, y la que debe ,en el- mayor nü.. 
merofle casos hacer ó dirigir su aplicación. Bajo esta 
Silpuésto, daremos á nuestras lectoras ábundanie coloo 
cion de ló más ifecogido en cada género, procurando que 
alterne convenientemente tp dé utilidad con la dé gusto y 
fó ^0 necesidad. ‘ Hoy empezaremos dandg á conocer la 
delicada .confección de una rica ■ ' • ^

Sopa de té. • ' ■

Esta sopa, de un gusto . exquisito, ,no dudamos, que 
llamará la atepcioy daJ gi-an número da personas onü-e las 
que el uso del naíé y té coa tostada se vá.generalizaüdo, 
porque tiene todo lo delicioso que halla éu esto el paladar 
y  no llera lA parte repugnante de la órasitud qne dá-la 
manteca. Se prepara la sopa del modo siguiente: •'/

Tómese un liti'ó de lecho, un pedacilo de vainilla y 
lá'suficiente corflldad do azúcar para que esté regular- 
mente dúlciíicada, segu'ii el gusto del que haya dé tomar­
la. Póngase al fuego, caliéntese hasta la ebullición, y en 
este mopiento échep^so.seis.cucliaradas, Joí tamaño de \ á  
•del qafé, de té qegro, que se dejarán en infusión diez 
minutos. Pasados estos, deslíanse tres yemas do huevo, y 
pasando después todo @i liquido por pn tamiz, se le ochar 
Tá'Sobro el pan cwtado para la sopa, '

Remedio para prevenir y  curar lo^ sabañones.

Sé preyiéne'ésto 'padeciraionto, que tanto aflige á la 
inbinClh en la estación presente, 'hri áproximando lás 
mánós ni l'os pi6s ál fuego cuando okén fr’fos; no lavan­
do las unas ni íos otros^cón agua callenté', y haciénáofo 
muchas veces con 'agiik'fria, en la cual se echará'un 

.pocp.lje 9gu^ do Cü]ünia.;Sé: tead ri cuidâ ^̂  ̂ socaríoa 
rWH:UH-lion^,.despea,do lavadas í  (fe ox- 

•püflerbs.al aire-. Si á pesar, de ialM, precaonjioges ^  ma- 
•nifotíajo.el padocirrúanlo, qiae so.üouqw bi«? por. la ú i-
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flainacion y color de la piel, y mas especialmente por 
la picaíon que ocasiona á los niños, se aplican encima 
compresas, es decir, paños dotlados, de una inezcía de 
agua cosQun y agua de Colonia, aumentando poco 4 poco 
en ellos la cantidad de esta última, hasta la mezcla' mas 
fijerte que pueda soportar el paciente. Se evitará, con 
gran cuidado el contactodel aire, y sobre todo el del frió.

Medio de dar mpermeahilidad ol vahado de euero.

Es nauy difícil que el calzado de señora pueda resistir 
4 la humedad, por sus delgados materiales y Qna confec­
ción. El uso do chanclos de goma vá disminuyendo, por­
que entre algunos incortvenientes higiénicos que tienen, 
ofrecen el peligro de expono- á las que los llevan 4 fre- 
onentes caldas, por poco usados -que estén. La imper- 
meabiliJad del calzado do cuero por su parte exterior, 
tiene muchas ventajas sobre la de goma; se puede reno­
var cuantas veces desaparezca ó di.'miinuya, y es sobre 
todo da una gran economía. Vamos, pües, 4 facilitar 4 
nuestras lectoras el medio de conseguirlo.

Para hacer la mezcla en que consiste, sa toman las 
sustancias en las cantidades siguientes:

Tre-mentina..............................................32 gramos.
Cera amarilla nueva............................... 32
Aceitó de olivo..................................... 32
Sebo......................................................250

Se funden el sebo y la cera en el aceite; y estando la
cera caliente, se echa la tránentina; se menea bien eon 
una csjiálula, y se conserva la preparación en una vasija 
perfectamente cerrada.

Cuando se quiera hacer uso de ella, se calienta y se 
extiende con un pincel sobro calzado perfeelameute seco, 
tónieiido cuidado de cubrir, bien las costuras. Para conse­
guir qne el calzado esté perfectamente seco, se tiene antes 
un poco tiempo cerca dol fuego.

i .  M.

MODAS.

Dos completas novodades, 4 cual mas delicadas, nos 
ha traído el último flgurin del Moniteür des domes ei des 
üewowV/cí, que corresponden, la Je vestir 0 de calle 4 
las exigencias de la estación y el buen gusto, y la do 
baile 4 las caprichosas y sorprendentes galas dol mundo 
elegante. Nuestras bellas encontrarán en esta última un 
trajo encantador que realzará admirablemente su her­
mosura.

Traje de calle.

Sombrero de teroic^slo negru, adornado con plumas 
blancas y ramilletósde violetas.

El ala es un poco avanzada y elevada, de terciope­
lo negro guarnecido con un pequeño encaje, y 4 cada 
lado lleva dos plumas que se unen atrás. Tres ramos de 
violeras guarnecen su parte interior superior. Rizados de 
encaje cubren las carrilleras, 4 las cuales van pegadas 
cintas de raso del nüm. 30.

El vestido es do tafetán gris miHeral, adorna(^ con 
cordones y pequeños rizados da raso violeta. Cuerpo alto 
abotonado por delante y talle redondo. Cinturón con cha­
pa (5 broche de oro esmaltado.

Manga larga, cuyo vuelo se sostiene por pliegues 
trasversales en cada lado de la costura, desde el hombro 
hasta la sangría, y sostenidos aquí por pliegues que vie­
nen desde el puño.

Un pequeño rizado encañonado, de raso violeta, guar­
nece la costura du la espalda y la del hombro, descen­
diendo por la de la manga.

Ibxlea el puño una vuelta montada sobre la manga- 
que desciende 4 cada lado i»gida por un botón. Esta 
vuelta vá guarnecida por un pequeño rizado de color vio­
leta, y es igual por dentro y fuera del brazo en el corte 
de su abertura en forma de S al revés.

La falda vá adornada en.el bajo por un pequeño riza­
do de tres centímetros de alto, que sale debajo del borde 
de la falda; y completa esta un volante gris Je veinte 
centímetros que sale debajo del rizado. Randas de tafetán 
gris, de cinco centímetros de ancho, cordoneadas en bus 

bordos de tafetán violeta, van colocadas en cuadrado 
sobre el bajo de la falda. Volantes gris de siete centíme­
tros guarnecen estas bandas.

Traje de baile.

Tocado con corona de margaritas do varios colores. 
Peinado en baiidds levantados y los cabellos cogidos por 
detrás en tirabuzones .que caen .sobre el cuello.

Vestido de gr6 de Tiirs blanco, adornado de crespón 
blanco, encajes negros y blancos, y ramilletes de marga­
ritas.

Cuerpo muy escolado con punta muy baja en forma 
de corazón. Vá guarnecido por una berta levantada por 
la espalda y por delante, cubierta por tros órdenes da pe­
queños rizados de crespón blanco y terminado por un vo­
lante do encaje negro sobre otro blanco.

La berta y dos largos cabos de encaje, uno blanco y 
•tro negro, acompañan al brazo para reemplazar la man­
ga, sobre ei hombro, y en el pecho dos ramilletes de 
margarita.s.

La falda lleva un rizado de crespón blanco entre un 
enc t̂^e negro levantado, casi en llano, y un encajo blanco 
que cae en volantes. Este adorno, recogido de trecho en 
trecho por no ramillete do mai^aritas de varios colores 
también, sigue todo alrededor de la falda; y dos volantes 
de encaje, uno blanco sobro otro negro, recogidas tam-
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bien por iguales ramilletes, dan un segundo órdoi de 
guarniciones en forma de concha alrededor de toda la 
falda.

Los volantes, negro sobre blanco, que terminan la 
falda, esliin apenas levantados por dos cogidos con ramo 
de margaritas.

Todos los claros que dejan los cogidos de los volan­
tes, van llenos de pequeños volantes de crespón blanco 
que en el borde llevan un pequeño encaje negro como una 
punlílla.

Las guarniciones hacen un poco de caido por detrás, 
descendiendo quince centímetros por delante.

Aspado general de la moda.

Descritos los trujes que forman la novedad especial 
de! dia, vamos á reseñar ligeramente el gusto dominante 
en las prendas de mas uso para la presente estación, y 
que forman, por decirlo asi, la fisonomía de la moda. La 
riqueza y buen gusto en la confección do los detalles 
llaman muy [larlicuUrmente la atención, y el buen tono 
les dá lina preferencia inarciida, sin que sea de rigor su­
jetarse estrictamente á los patrones para la forma y pro­
porción del Oüiijnnto.

L1 tipo general de los abrigos es el pardesú ancho y 
largo, ropaje de ranchos adornos on la falda, que se sepa­
ra de la Uei vestido, á  favor de su vuelo y con tendencia 
marcada á formar cola.

Enlamado ropaje á \d. princesa, que es sin separa­
ción en el talle, parece el mas favorecido, no solamente 
para neglisé, sino para vestir con esmero, porque dá 
cierto carácter, siendo de un género bonito y resistente. 
Se adorna innobo en el bajo con un gran biés do distinto 
color y grandes botones y agremanes de pasamanería. E! 
mas generalizado es do color gris, atacado por botone.s 
de terciopelo azul y con pequeños bolsillos punteados, 
cerrados coa botones de temiopelo; las mangas son llanas] 
hendidas a! puño por detrás, llevando la parto superior á 
lo jockey, una lira de cogidos ])legados al través y cor­
tados de trecho on trecho por bieses de terciopelo azul. 
Dos gruesos betones iguales marcan un tallo bajo.

También se llevan con cintura, y son de tafetán 
fondo rayado de color verde mirto, con un estrecho ter­
ciopelo negro guarnecido de un pequeño encaje sobre las 
costuras de la espalda y tronzado cid cuerpo: las man'ms 
son bollonadas eii la parte superior, y en el medio ancLs 
con tiras de terciopelo, con enreje sobre los puños plega­
dos. Los hay rayados igualmeiite y sembrados de estrellas 
negras y color de hoja seca, y adornados con un gran 
volante, -sobro el que lleva ancha tira do terciopelo negro 
entre dos guarniciones de tafefan color de hoja seca: la 
manga es fruncida en la sangría y con tres liras de ter­
ciopelo.

La riqueza Je los adornos se lleva á un exejuisito re - 
finamieiilo en algunos. Lo.s hay grises sembrados de 
tellostUas con tallo de oro, llevando en cada paño un 
guarnecido y cordoneado blanco. Algunos, de color de 
cueio, .se guarnecen de pequeños fruncidos, mitad cuero 
y mitad Magenta, entre cordon Magenta, rodeando la 
falda y remontándose hasta el cuerpo, que tiene la forma 
de túnica, vá f>or la [larle superior á la espalda, que se 
guarnece de pasamanería. Las mangas son anchas y á lo 
jockey en la ¡larle supcrioi', rodeadas do pasamanería ó 
Igualmente sobre el puño abierto en la misma forma: todo 
el adorno color de cuero y Magenta.

Sobret^alen en riqueza las zuacas, abrigo bien cono­
cido, que son generalmente de terciopelo negro, bordada* 
de oro fino y azabache Las mas generalizadas y menos 
costosas son de paño fino, bordadas de galón y pasara”

Los abrigos para la salida del baile son especie de 
albornoz de cachemir blanco y de extremada riqueza asor 
ciándose con mucha elegancia en sus adornos el oro v el 
encaje n e^ o  Son muy anchos y largos con gran capu­
chón, bordados alrededor con terciopelo y oro sobre cin­
tas de moai-é blanco. El capuclion suele llevar tres borlas
06 oro líQü.

C'nt»i'0nes de terciopelo borda­
dos do oro y azabache, siendo de muy variados gustos 
con lazos y caídas caprichosas. °

Para .soslenei' el género de ios vestidos y abrigos es 
imprescindible el ahuecador, para el que, aun cuando el

confección, se han
perleouonado las combinaciones hasta el punto de darles 
uu ^pecto enteramente nuevo. Los m ejori son de í i r S  
de te a sobrepuestas ,al hilo las anas á las otra^ en voz de 
ser at través alargándose hasta abajo. Se sosüenen por 
una ,„e ll. elSstea, d .  la ™ .l pende el re,lo ,iu 
COI don, y se üjan al talle por un cinturón, también efás- 
icü que se ataca por delante con bolones. No se desvian

y presencia no se 
advierte, a no levantar el vestido, sino por la gracia que

phegues del vestido. Merecen la preferencia, porque dan 

que f ' *' ' "■"“ ‘ '■“ ¡<«11X1 dolo ,

am las mangas de muselina y crespón se
emplean pequeños aparatos con ol fin de mantener su 
hueco al qm  tanto perjudica el roce con la manteleta.

f 1 pequeños circuios des-
duales colocados con la conveniento gradación, mante­
nidos am  cordones atravesados ó en sentido contrario- el
S r ? a r m a d u r a  que se 
puedo lavar fácilmente, circunstancia de mucho interés

y «"‘redoses de encaje que 
h  enteramente pegado por el iuterior á

Los sombreros, bastante levantados en la frente son
S  MnH een-illera hace un

fuiitástioos adornos y 
detalles con que rodean la Üsonomfa. ^

Entre los mas admitidos figura el sombrero parisien- 
salpicado de azabaches, con fundo

f ,7 lií h cun un gran
lazo, L1 banUñ está formado de terciopelo Magenta y las 
cintas son negras. ® i
rnn Cambien sombreros de terciopelo negro con
S o  largo y caido, que hace ol
efóoto do un capuchón: tiene dos Ordenes de liras de seda 
blanca picada en medio del fondo y alrededor del ala; al 
Iwrde de esta lleva un encajo y un lazo también de enca­
je, de donde salón dos pequeñas plumas blaucas. Kibandó 
es una media corona de hojas de rosa lila.

Otrode terdpelo blanco lleva en el bullonado una 
esf^cie de guirnalda Pompadour. Esto bullonado está ro­
deado do un ramo de rosas de terciopelo lila con bellotas 
verdes y oro. Sobre la frente vá una guirnalda parecida 
en re el bandó y la blonda, y otra debajo de la blonda; 
al lado lleva un boton de terciopelo rosa.

Mabiuo 13 üb HMiu ISfil.
qu
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